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CÓMO UTILIZAR
ESTE MANUAL

“Me encanta cultivar el huerto y lo 
hablo especialmente con los niños, 

enseñándoles que lo que hacen con 
las manos forma parte de su vida 

de fe”.
– Revdo. Moacir Weirich, Newark, N.J.

L
os huertos son un lugar especial para dar testimonio de la creación de Dios. Al 
plantar, cuidar y cosechar llegamos a ser parte de la obra creadora de Dios. En 
Génesis vemos a Dios arando la tierra: “Y Dios el Señor formó al hombre del polvo 
de la tierra, y sopló en su nariz hálito de vida, y el hombre se convirtió en un ser 
viviente” (Génesis 2:7). Incluso Martín Lutero tenía un talento natural para las 

plantas y le gustaba mucho estar en su huerto. “En un huerto encantador, sembrar, plantar o 
cavar no son tareas duras sino que se hacen con entusiasmo y cierto placer”. (Obras de Lutero, 
Comentario sobre Génesis, 103)

Cuidar de un huerto es una hermosa expresión de la 
diversidad de Dios. Hay huertos de muy diferentes 
tamaños, van desde los grandes campos rurales hasta 
las pequeñas esquinas urbanas. Difieren según el clima 
de la región, las necesidades de la comunidad y el 
conocimiento de los voluntarios. Este manual reúne la 
sabiduría de los huertos comunitarios que existen por 
toda la ELCA. Su propósito es ayudarte a que te hagas las 
preguntas adecuadas para crear ese proyecto de huerto 
que en particular se adapte mejor a tu comunidad.
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L
a primera sección ofrece consejos, sugerencias e historias para ayudarte a saber 
más sobre cada fase de un huerto comunitario: discernir la capacidad de tu 
congregación, escuchar las necesidades y recursos de tu comunidad, articular tu 
visión y aprovechar la capacidad de tu tierra.

La segunda sección va más allá con ideas para utilizar la tierra que tienes, con 
especificaciones sobre la manera de hacer jardineras elevadas y las mejores prácticas de 
irrigación.

En la tercera sección, las oraciones, bendiciones e ideas para una educación cristiana pueden 
ayudarte a “llevar tu huerto al interior” e incluirlo en la vida de oración de tu congregación.

Empecemos con los elementos básicos de un huerto comunitario: la comunidad, la 
congregación, una visión y la tierra. La siguiente imagen muestra cómo se relacionan entre 
sí. Para dar forma a tu visión se empieza por determinar las necesidades y los recursos 
de tu comunidad, y  la capacidad de tu congregación. Tu visión ayuda a determinar cómo 
usarás la tierra que tienes a tu disposición para satisfacer las necesidades de tu comunidad, 
echar mano de sus dones y talentos y aprovechar al máximo el tiempo y los talentos de tu 
congregación.

“ Cuando todo empieza a crecer, es 
increíble ver cómo la tierra da a 
luz a la vida de esta manera. Hay 
una energía increíble en el hecho de 
poner las manos en el suelo y comer 
algo que tú mismo has cultivado. Es 

gratif icante y sagrado a la vez”.
–  Sharon Magnuson, Chicago, Ill.

V I S I Ó N T I E R R A
H U E R TO

C O M U N I TA R I O

NECESIDADES Y
RECURSOS DE TU

COMUNIDAD

CAPACIDAD DE LA 
CONGREGACIÓN



SECCIÓN UNO: Para empezar

Los huertos comunitarios pueden adoptar 
muchas formas. Hacer algunas preguntas 
sencillas antes de empezar te ayudará a 
considerar qué tipo de huerto funcionará 
mejor para tu comunidad. En esta 
sección cubriremos las preguntas a hacer 
sobre la capacidad de la congregación, 
las necesidades y los recursos  de la 
comunidad, una declaración de visión y la 
tierra que tienes a tu disposición.

Para 
empezar

  PERSONAS

¿Quiénes son las personas con participación en el huerto? ¿Quiénes son los trabajadores, los 
beneficiarios, las personas que van a orar y las personas que van a compartir su sabiduría?

¿Qué hace que un huerto sea un huerto comunitario? Los huertos comunitarios aprovechan 
las habilidades, los dones y otros recursos de tu comunidad y dan respuesta a las necesidades 
reales de la comunidad. En un huerto comunitario, escuchar es más importante que plantar. 
Dennis Murmyak habla de descubrir los recursos y los retos específicos en la comunidad del 
programa de Huertos de la Iglesia para los Refugiados en Minnesota: “Los refugiados son gente 
sin tierra, y la mayoría proceden de entornos agrícolas, pero acaban viviendo amontonados en 
departamentos reducidos y  y con pocos espacios verdes. Cuando las iglesias abren sus tierras 
a los huertos y a estos refugiados, encuentran una forma de ayudar a brindar alimentos de una 
manera digna”.
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SABER ESCUCHAR – UN 
RECURSO IMPORTANTE

Escuchar a la comunidad
¿Qué se necesita? ¿Quién recibirá los productos 
del huerto? ¿Cómo las recibirán? ¿Existe una 
organización con la que podamos asociarnos en 
la comunidad? 

Posibles socios comunitarios

• Banco de alimentos – ¿Dónde consigue sus 
frutas y verduras frescas? ¿Cuáles son las 
frutas y verduras más populares? ¿Hay ya 
disponible una cadena de distribución?

•  Despensa de comida – ¿Tiene tu 
congregación una despensa de comida 
para distribuir productos frescos? ¿Hay un 
espacio seguro de almacenamiento para 
frutas y verduras? Si no existe, ¿hay otra 
despensa a la que le sirvan los productos?

•  Comedores comunitarios – ¿Podría tu huerto 
brindar frutas y verduras a un programa local 
de alimentos? ¿O sería necesario distribuir 
frutas y verduras entre las personas que 
lleguen en busca de comida?

•  Escuelas y universidades – ¿Podrían los 
estudiantes o maestros aprovechar el 
huerto como componente educativo?

•  Organizaciones de servicio social – ¿Hay 
refugiados en tu área procedentes de zonas 
agrícolas? ¿Hay escacez de frutas ni verduras 
frescas a la mano (desierto alimentario 
o pantano alimentario)? ¿Cuáles son las 
necesidades de servicios humanos en tu área?

Desierto alimentario – zona sin alimentos 
saludables, como frutas y verduras frescas, por 
falta de fruterías, mercados de agricultores y 
otras fuentes de alimentos saludables.

Pantano alimentario – zona con exceso de 
alimentos chatarra, como restaurantes de comida 
rápida o tienditas de 24 horas, en relación a la 
disponibilidad de alimentos saludables.

¿Cómo el huerto comunitario formará parte 
del sistema alimentario de tu zona?

Personas de la comunidad para llamar:

Para escuchar a la congregación 
¿Quién se hará responsable del huerto?
¿Qué habilidades puede aportar la gente al huerto?

Quiénes en la congregación podrían asociarse 
con este ministerio

• Consejo congregacional – ¿Cómo podría 
encajar el huerto en la visión global del 
ministerio de la congregación?

• Ministerio infantil y juvenil – ¿Podría ser 
el jardín una herramienta de enseñanza 
para aprender cosas de la creación de Dios 
o para servir al pueblo de Dios?

• Equipo encargado de la propiedad – 
¿Cómo podrían ver esto como parte de su 
ministerio las personas que cuidan del 
edificio y los terrenos?

• Ministerios de adultos mayores – ¿Cómo 
podría el huerto aprovechar la sabiduría de 
los miembros mayores de la congregación?

• Equipo de cuidado ambiental – ¿Tiene tu 
congregación un equipo dedicado a “hacer 
verde” la congregación? 

Personas de la congregación para hablar:

Conoce a tus agricultores.
Si hay personas en la congregación que ya 
cuidan de un huerto, pueden darte muy buena 
información. 

Agricultores o jardineros en la 
congregación:
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LA NECESIDAD DE LA 
COMUNIDAD

Todos tenemos una verdura favorita. Haz estas 
preguntas para asegurarte de que los alimentos 
básicos de la comunidad están presentes en tu huerto.

• ¿Quiénes componen tu comunidad? 

• ¿Es tu zona un desierto alimentario, un 
pantano alimentario o un vecindario 
con muchas opciones saludables de 
alimentación?

• ¿Hay una despensa o distribuidor similar con 
el que puedas asociarte para llevar las frutas y 
verduras a las personas que las necesitan? 

• ¿Tu congregación va a iniciar un 
ministerio de los alimentos con el huerto? 
¿Cómo se lo vas a contar a la gente? 

• ¿Hay personas en tu comunidad que no 
tienen acceso a un espacio verde? ¿Podría 
ser éste un lugar para compartir con ellas? 

• ¿Qué comen los miembros de tu comunidad? 
¿Lo tienes en tu lista de plantas? 

• ¿Tiene el huerto algún matiz educativo? 
¿Podría ser el huerto un lugar donde 
la gente aprenda los beneficios de la 
alimentación saludable?

LA CAPACIDAD DE LA 
CONGREGACIÓN

Hasta las plantas que requieren de pocos cuidados 
necesitan que alguien las siembre. Hasta los 
voluntarios más independientes necesitan 
que se les ponga a hacer algo. Estas preguntas 
te ayudarán a considerar tu nivel potencial de 
participación de voluntarios. Saber cómo podrá 
ser tu “red humana” es un primer paso importante.

• ¿Tienes un equipo para dirigir el huerto? 
¿Hay un jardinero/agricultor en el equipo?

• ¿Está entusiasmada tu congregación? 
¿Habrá suficientes voluntarios para que 
tenga éxito?

• ¿Existe un grupo fuerte que esté 
comprometido con este ministerio? 

• ¿Cómo es el financiamiento para el huerto? 
¿Qué tanto es interno (por ejemplo, de 
las ofrendas dominicales) y qué tanto 
es externo (por ejemplo, de fondos o 
donativos de la comunidad)?  

¿CUÁL ES NUESTRO 
PROPÓSITO?

Un propósito le dará un enfoque a la congregación y 
dará razones claras para emprender este proyecto. 
Esto permitirá a los miembros enfocarse en el “por 
qué” del proyecto para que puedan llegar al “cómo”. El 
primer paso se da mucho antes de empezar a arar la 
tierra. Ahora que ya has escuchado a la comunidad, 
elabora una declaración de visión que coincida con lo 
que has escuchado.
  
Un comentario que hemos escuchado de los 
agricultores de toda la ELCA es que el huerto 
comunitario es un ministerio, no solo una 
actividad. Los huertos comunitarios son 
espacios para hacer comunidad y experimentar 
de primera mano la sorprendente maravilla de 
la creación y de nuestra dependencia de Dios. 
“Cuidar de un huerto depende de cosas básicas. 
Dependes del agua, la luz, el sol, el calor y el 
clima. Es la celebración básica de las maravillas 
del mundo”, afirmó una agricultora.

“ Intentamos c u l t ivar 
p l antas que qu ieren 

nuestros vec inos —muchas 
verduras, tomates, 
pep inos y f r i j o les, 

chích aros— y l uego le 
ponemos sabor al h uerto 
con otras cosas, como 
c i l antro o berenjena”.

– Susan Holty, Milwaukee, Wis.
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ELABORA UNA 
DECLARACIÓN DE VISIÓN
Una declaración de visión es una sola oración 
en la que se describe lo que vas a conseguir con 
tu huerto. Es el “porqué” de tu huerto. Ejemplos:

• El Huerto Comunitario de la Iglesia Country 
promueve la convivencia entre sus miembros 
y vecinos mientras que ofrece frutas y 
verduras frescas para su despensa de comida.

• El Huerto Comunitario de la Iglesia Downtown 
enseña habilidades para cuidar de un huerto a 
los jóvenes y sus amigos mientras que ofrece 
a la juventud habilidades emprendedoras al 
comercializar esas frutas y verduras en el 
Mercado Campesino de Downtown.

• El Huerto Comunitario de la iglesia 
Neighborhood es un espacio donde los 
vecinos pueden convivir y desarrollar 
amistades en el acto compartido de cuidar 
de un huerto.

Nuestra declaración de visión es : 

 
Antes de que la iglesia luterana Trinity 
de Santa Bárbara, California, preparara el 
terreno en los Huertos Trinity, el comité 
que planificaba el nuevo ministerio dejó 
en claro que la educación comunitaria 
sería una meta clave para el huerto. 
“Planeamos ser un huerto educativo”, 
manifestó Judy Sims, presidenta del 
comité, en la inauguración del huerto. 
Esa visión se puede ver en el programa 
organizado por Huertos Trinity y en la 
forma en que está configurado el huerto. 
Con el fin de ayudar a los niños a conocer 
mejor los hábitos sanos de alimentación, 
acomodan las verduras formando un 
arco iris para que los niños conozcan la 
importancia de consumir una variedad de 
alimentos. Los espacios abiertos permiten 
la organización de “salones de clase al aire 
libre” donde los visitantes pueden sentarse 
y aprender más sobre la nutrición, el 
cuidado de la creación y la fe. Sin esa 
visión clara desde el principio, algunas de 
las cosas que hacen que Huertos Trinity 
sean útiles y estén llenos de vida podrían 
haber sido mucho más difíciles de crear, 
según Sims.

 

 

“Averigua cuál es tu propósito porque 
no servirá de nada tener un huerto 

solo porque sí. Descubre tu misión y así 
tendrás algo a lo que se puede unir la 

gente para ver si es su pasión”.
– Jeanine Hatcher, Granja Seeds GROW, Detroit, Mich.
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FINANCIAMIENTO

Poner en marcha un huerto requerirá de una 
inversión inicial y de cierto apoyo financiero 
permanente. Entre los costos iniciales están 
la preparación del sitio y las herramientas. 
Los costos permanentes incluyen semillas, 
plantas de semillero y agua. La Sección 2 
ayudará a delimitar estos costos específicos. Es 
importante saber de qué recursos financieros se 
dispone.

• ¿Qué apoyo financiero puede brindar la 
congregación?

• ¿Las parcelas serán atendidas por miembros 
externos de la comunidad o por miembros 
de un grupo específico? Pregunta a otros 
huertos comunitarios o a los líderes de un 
grupo específico si cobran una tarifa por el 
uso del agua.

• Pregunta a tiendas agrícolas y a las ferreterías 
si desean donar productos para tu sitio. 

• Fondos de organizaciones

→ Fundaciones comunitarias

→ Grupos comunitarios interesados en justicia 
alimentaria o en agricultura comunitaria

→ Fondos de Thrivent Action

Fuentes potenciales de financiamiento:

ESPACIO 

¿Tenemos el espacio para un huerto? 
¿Necesitamos buscar un espacio en otro lugar? 
(La Sección 2 incluye preguntas para ayudarte a 
considerar el uso de espacio).  

Asegúrate de considerar cómo contribuirá el 
espacio que elijas a dar forma a tu visión. Si tu 
visión incluye la educación, ¿existen espacios 
disponibles para la conversación en grupo? Si tu 
visión incluye permitir participar a personas de 
la comunidad con capacidades diferentes, ¿les 
facilitará tu espacio el acceso?

Recuerda, en ocasiones lo más importante 
que puede ofrecer un huerto comunitario es el 
espacio. Si tienes tierra disponible, considera 
ofrecer parcelas a las personas para que puedan 
cultivar lo que necesiten. Esto también puede 
contribuir a que el espacio que tenga tu equipo 
sea fácil de atender.

Posibles sitios para el huerto: 

“Si tu huerto es un huerto comunitario, 
es parte de la comunidad. Visitamos una 

ferretería local y les preguntamos si 
podrían hacer un donativo. 

¡ Estaban muy contentos de ayudar.
Cuando estés creando el huerto, pide 

apoyo a los negocios locales!”.
 –Revdo. Moacir Weirich, Newark, N.J.
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La necesidad en la comunidad
Todos tenemos una verdura favorita. Utiliza 
estas preguntas para asegurarte de que los 
alimentos básicos de la comunidad estén en tu 
huerto.

• ¿Quién forma parte de tu comunidad? 

• ¿Hay un grupo que se beneficie de los 
frutos de tu huerto? 

• ¿Hay una despensa comunitaria con la 
que puedas asociarte para llevar frutas y 
verduras a quienes las necesitan? 

• ¿Tu congregación va a aprovechar el huerto 
para iniciar un ministerio de alimentos? 
¿Cómo se lo contarás a la gente? 

• ¿Hay personas en tu comunidad que no 
tienen acceso a un espacio verde? ¿Podría 
ser éste un lugar para compartir con 
ellas? 

• ¿Qué comen los miembros de tu 
comunidad? ¿Lo tienes en tu huerto? 

• ¿Tiene el huerto algún matiz educativo? 
¿Podría ser el huerto un lugar donde 
la gente aprenda los beneficios de la 
alimentación saludable? 

La capacidad de la congregación
Hasta las plantas que requieren de pocos 
cuidados necesitan que alguien las siembre. 
O, visto del otro lado de la moneda, un equipo 
de voluntarios entusiastas puede desanimarse 
si no tiene suficientes cosas que hacer. Estas 
preguntas te ayudarán a considerar el nivel 
potencial de participación de los voluntarios.

• ¿Tienes un equipo que dirija el proyecto? 
¿Hay un jardinero en el equipo?

• ¿Está entusiasmada tu congregación? 

• ¿Existe un grupo fuerte que se haya 
comprometido con este ministerio? 

• ¿Cómo es el financiamiento para el 
huerto? ¿Cuánto es interno y cuánto es 
externo?

Capacidad física de la tierra
A algunas plantas les gusta un poco de sombra; 
otras necesitan toda la potencia del sol. Algunas 
crecerán sin supervisión, otras necesitan 
algunos cuidados especiales. Estas preguntas te 
ayudarán a analizar la calidad de la tierra.

• ¿Qué se puede cultivar en tu suelo? 

• ¿Cómo es tu suministro de agua? 
¿Necesitas plantas que requieran más o 
menos agua? 

• ¿Tu parcela está muy expuesta al sol o a la 
sombra? 

• ¿Sembrar semillas o plantas de semillero?

→ Considera dos preguntas para decidir 
entre semillas y plantas de semillero. 1) 
¿Se trasplanta bien el vegetal? 2) ¿Es tu 
temporada de cultivo lo suficientemente 
larga para que el vegetal madure si se 
siembra desde la semilla? Dependiendo 
de la duración de la temporada de cultivo, 
a las plantas de temporada larga, como 
los tomates, pimientos y berenjenas, les 
podría ir mejor si se empieza con ellas 
en interior o se compran como plantas 
de semillero, mientras que las plantas 
de temporada más corta, como los 
chícharos y calabacines, pueden brotar 
rápidamente desde la semilla.

→ El paquete de semillas es buena fuente 
de información para saber si a la planta 
le iría mejor si se empieza con ella en 
interiores.

• ¿Cuánto espacio tienes para el huerto?

“Cuidar de un huerto depende de cosas 
básicas. Dependes del agua, la luz, el 

sol, el calor y el clima. Es la celebración 
básica de las maravillas del mundo”.

– Sharon Magnuson, Chicago, Ill.

En resumen
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SECCIÓN DOS: Planificar antes de sembrar

Tienes una visión. Tienes 
personas motivadas en el huerto. 
Tienes financiamiento y tienes 
espacio. ¡Ahora tienes que ver 
cómo utilizarlo todo de la mejor 
manera posible!

El plan

EL ESPACIO

Las plantas necesitan unas cuantas cosas básicas 
para crecer: un buen suelo, el calor del sol y agua 
fresca. Estas son algunas preguntas para ayudarte a 
pensar cómo darle lo mejor a tu huerto.

EL TERRENO

• ¿Dónde va a estar el huerto? ¿Estará en la 
propiedad de tu iglesia o en algún sitio fuera 
de la misma?

• ¿Hay terreno sin utilizar alrededor de tu 
edificio?

• ¿Hay un lote cercano vacío? 

• ¿Podrías cambiar el uso que se da a parte de 
tu estacionamiento?

• ¿Qué tal un espacio poco convencional, como 
la azotea de la iglesia o de tu casa?

• ¿Alguien de tu congregación tiene algún 
terreno que pueda ofrecer?

• ¿Podrías rentarle espacio a alguien?

• ¿Qué tal un “huerto virtual”?

Nuestro terreno disponible es:



 
Huerto virtual— Los miembros de la 
iglesia luterana Christ the King, en White 
Bear Lake, Minn., deseaban iniciar un 
huerto comunitario, pero necesitaban 
tiempo para preparar el lugar. Mientras 
esperaban a que su espacio estuviera listo 
para un huerto, y en lugar de compartir 
físicamente un lugar, optaron por una 
comunidad espiritual y un huerto virtual. 
Miembros de la congregación hicieron 
espacio en sus propios huertos para 
sembrar verduras que se destinarían a 
una despensa local de alimentos. “Coloca 
una maceta con tomates en tu porche o 
tu patio. Hay muchas formas distintas 
en las que un poco de espacio realmente 
puede hacer la diferencia”, dice Bea 
Jones, miembro de la congregación y 
representante del Ministerio de Misión y 
Causas Sociales en Christ the King.

 
A NIVEL DEL SUELO O EN 
JARDINERAS ELEVADAS
¿Puedes sembrar en el suelo o sobre una jardinera 
elevada? Las jardineras elevadas requieren mayor 
esfuerzo inicial que sembrar en el suelo, pero si tu 
suelo es de mala calidad o si a tus agricultores se les 
va a dificultar trabajar al nivel del suelo, entonces las 
jardineras elevadas pueden ser una buena opción. 
También podrías considerar una combinación de 
trabajo en el suelo y en jardineras elevadas.

Análisis del suelo
Si deseas plantar a nivel del suelo, debes 
analizarlo. Consulta los anexos para recursos 
que te ayudarán con el análisis del suelo. Las 
universidades locales en ocasiones realizan 
análisis de suelos a cambio de una pequeña 
cuota. ¡También podrían proporcionar semillas!

Accessibilidad
¿Quién va a estar cultivando? ¿Podrá trabajar 
con facilidad en el suelo o necesita la ventaja de 
la altura que conlleva una jardinera elevada?

  Decide las dimensiones 
de tus jardineras. Los 
tamaños más comunes 
son las de 4 x 6 pies y las 
de 4 x 8 pies. Un buen 
ancho máximo es 4 pies, 
para un acceso fácil a 
toda la jardinera. 

 Despeja la superficie y 
marca las posiciones del 
lugar que ocuparán las 
jardineras. Deja suficiente 
espacio entre las 
jardineras para facilitar 
el paso de personas y 
herramientas tales como carretillas. Cubrir el 
sendero entre jardineras con un mantillo evita 
que después tengas que desyerbar el camino. 

  Corta la madera a la longitud deseada y construye 
el marco básico. Usa dos tornillos para unir el 
marco por ahora. Utiliza un nivelador y ajusta los 
bloques bajo el marco hasta que estén anivelados.

  Corta un poste de 4 x  4 pulg. que sobresalga 10 pulg. 
por encima de la altura que deseas para tu jardinera. 
Clava un poste en una esquina de la jardinera y 
atorníllo a la mismo. Repítelo en todas las esquinas.

  Agrega tablas adicionales hasta elevar el marco 
a la altura deseada. Corta cualquier resto de 
poste que sobresalga por encima de las tablas.

  Si tu jardinera tiene una longitud superior a los 8 
pies o una altura mayor a 18 pulg., quizá desees 
agregar unos soportes transversales para evitar 
que cedan los laterales. Corta láminas de aluminio 
de media pulgada para ajustarlas al ancho de tus 
jardineras. Haz una perforación en cada extremo y 
asegúralas a los postes a cada lado del perímetro.

 Coloca tierra sobre la base de las jardineras.

Importante: En cuanto hayas llenado las jardineras, 
no las pises. Si lo haces compactarás el suelo 
y a las plantas les resultará más difícil brotar 
y  crecer. Quizá sea útil tener una tabla gruesa 
y resistente que sea un poco más ancha que la 
jardinera. Puedes colocarla de un extremo a otro 
de la jardinera y usarla para  poner baldes encima 
mientras siembras o desyerbas, para pasar por ella 
si necesitas entrar a la jardinera o como asiento 
mientras desyerbas o cuidas de la jardinera.

Cómo construir una jardinera 
elevada

11
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EL AGUA

El agua es el recurso más importante para tu 
huerto y tu gasto regular más importante. Un 
poco de planificación desde un principio puede 
darte beneficios en forma de plantas sanas y un 
menor consume de agua, lo cual es bueno para 
el medio ambiente y para tu presupuesto.

 

EL RIEGO

¿Qué tipo de riego vas a utilizar? El riego por 
goteo pierde menos agua por evaporación 
y reduce el riesgo de daños a las plantas al 
mantener el agua lejos de las hojas. El riego 
con manguera permite más flexibilidad en la 
cantidad de agua para cada planta. 

Consejos para ahorrar agua
• Si utilizas una manguera, compra una 

boquilla que se pueda cerrar con facilidad 
para reducir el desperdicio de agua. Revisa 
con regularidad que la manguera y la llave 
no tengan fugas.

• Elige plantas de la región; ya entienden el 
suelo, el sol y el agua de esa zona. 

• Cubre la zona con un mantillo para reducir 
la pérdida de agua y la cantidad de mala 
hierba que consuma el agua. 

• ¡Establece zonas de riego! Coloca juntas las 
plantas que requieran la misma cantidad 
de agua, y si hay una parte del huerto que 
recibe escurrimientos de la lluvia, coloca 
ahí tus plantas más sedientas. 

• Siembra a principios de temporada, 
cuando todavía esté fresco, para que tus 
plantas tengan raíces fuertes cuando 
llegue la parte más caliente del verano y 
no necesiten tanta agua. 

• Usa un barril para juntar agua de lluvia 
con la que luego regarás tus plantas. 

• Deshazte del césped. Es muy costoso 
mantener un césped y, al convertirlo en 
un espacio de cultivo, proporcionas un 
tipo diferente de espacio verde. 

• Limpia las plantas con un sistema de 
captación de agua y aprovecha ese 
excedente para regar las plantas. 

• Los cultivos bio-intensivos también 
pueden ayudar a reducir la cantidad de 
agua que necesite tu huerto. Consulta el 
anexo para recursos sobre cultivos bio-
intensivos. 

EL SOL

La luz del sol es un recurso gratuito, pero si no lo 
tienes, no puedes sustituirlo fácilmente.

• Elige un lugar soleado para el huerto. Si 
construyes jardineras elevadas, oriéntalas 
para que el lado más largo apunte al sur 
para maximizar la exposición a la luz para 
toda la jardinera.

• Considera qué tanto sol recibe tu huerto 
a la hora de elegir plantas. Algunas 
necesitan todo el sol, mientras que otras 
están bien con algo de sombra.

• Si es posible, quizás desees acomodar tus 
jardineras para que algunas tengan más 
sol y otras tengan más sombra. Esto te 
permitirá cultivar diferentes variedades 
de plantas.

 “Decidimos recortar gastos en el riego del 
césped y nos deshicimos de algo de pasto. 
Sembramos árboles frutales y luego nos 

deshicimos del pasto crecido. Descubrimos 
que, si se tiene cuidado, se puede tener un 

uso eficiente del agua para todo”. 
– Rick Knapp, Santa Rosa, Calif.



13

LOS ARTÍCULOS QUE 
NECESITAS

La siguiente es una lista de artículos básicos que 
podrías necesitar. Pide consejos y sugerencias a 
los jardineros de tu comunidad. Quizás podrías 
pedir prestados algunos de estos artículos o 
recibirlos como donativo de las tiendas.

  Manguera y boquilla
  Palas
  Espátulas de jardinería
  Guantes de jardinería
  Azadones
 Rastrillos
 Baldes o bolsas para cosechar
 Semillas y plantas de semillero

UN HUERTO SOBRE EL 
PAPEL

Ahora que has repasado todas estas cuestiones, 
toma un papel y dibuja tu huerto. Empieza 
por describir la luz solar que se recibe y la 
disponibilidad de agua. Utiliza tu dibujo a medida 
que empiezas a pensar en tu selección de plantas 
y su distribución.

PROMOCIÓN Y 
PARTICIPACIÓN DE LA 
COMUNIDAD

Asegúrate que la congregación sepa de este nuevo 
esfuerzo y que otras personas que podrían estar 
interesadas también lo conozcan. Eso puede 
contribuir a encontrar voluntarios o a trabajar 
en equipo con otras organizaciones. Considera 
recursos tales como:

• Anuncios y artículos en boletines, charlas en 
el templo, o de cualquier otra manera que tu 
congregación comparta la información.

• Tableros de anuncios en tiendas agrícolas y de 
jardinería

• Organizaciones de huertos comunitarios

• Letreros y anuncios en mercados de 
agricultores

• Medios sociales: páginas comunitarias en 
Facebook, Twitter, Instagram, etc.

• Medios de comunicación locales 
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CONSEJOS Y RETOS
Cada huerto es diferente, pero algunos errores 
son los mismos. En la siguiente lista, los agricul-
tores comunitarios experimentados comparten 
consejos sobre qué probar y para qué retos hay 
que estar preparados.

 Pide donativos a los negocios en tu 
zona para conseguir productos y tierra. 
Pregunta por lotes baldíos y ve si 
puedes rentarlos. Recuerda, los huertos 
comunitarios se empiezan escuchando. 

 ¡Sé creativo! Cada huerto va a lucir 
diferente de los demás, y hay muchas 
formas de convertir un huerto 
comunitario en parte de tu ministerio. 
¡Sé innovador con las plantas! 

 Forma un equipo base de agricultores 
para supervisar el ministerio. 

 ¡Hazlo poco a poco! Podrías sentirte 
muy entusiasmado el primer año, pero 
recuerda empezar por algo pequeño para 
luego tener mucho espacio para crecer. 

 Un huerto bien sembrado es un huerto 
bien planeado. Haz un presupuesto e 
investiga cuánto te va a costar. Dibuja 
un plano de tu huerto y pide sugerencias 
antes de empezar a comprar lo que 
necesitas.

 Cuanto más facilites el acceso a las 
personas para que aprovechen el huerto, 
más personas van a participar. ¡Velo con 
un enfoque intergeneracional! ¿Cómo 
pueden los niños, los adultos de la tercera 
edad y las familias jóvenes participar en 
el huerto?

 El primer par de cosechas serán todo un 
reto, pero con cada cosecha el proceso 
será más fácil. El suelo recibe más 
nutrientes de tus plantas, y descubrirás 
nuevas formas de integrar el huerto a la 
vida de tu congregación. 

 ¡Anima a las personas! Mientras 
empiezas a planificar el huerto, busca 
lugares para que todos participen y, a 
medida que más personas empiecen a 
trabajar la tierra con sus manos, más 
apoyo tendrá el huerto para crecer. 

 El agua será fundamental el primer año, 
pero no dejes que el gasto te asuste. 
En cuanto se asienten las plantas, 
necesitarán menos agua. 

“El huerto tendrá que cambiar y evolucionar, 
y podrías fracasar. No pasa nada si fracasa;s; 
pero no debes rendirte. El primer año mantén 

una conversación sobre las ‘lecciones 
aprendidas’ y facilita la oportunidad para que 

se escuche la opinión de todos”.
– Katharine English, Chicago, Ill.

“Había niños que querían ayudar en el 
huerto, pero empezaron a arrancar 
las plantas en lugar de la hierba mala. 
¡Encontramos una solución sencilla 

con la ayuda de tenedores y cucharas! 
Colocamos los tenedores al lado de las 

plantas y las cucharas al lado de la hierba 
mala”. 

– Susan Holty, Milwaukee, Wis.



 “Es importante pensar en la 
espiritual idad a largo plazo porque 

este no es un proyecto que se 
complete de la noche a la mañana. 

Crea un devocional o una serie 
educativa para mantener el aspecto 

de la espiritual idad conectado al 
huerto”.  

 – Rvdo. Jason Bense, Sacramento, Calif.

SECCIÓN TRES: Actividades congregacionales

Tu huerto puede ser más que un lugar donde 
se cultivan alimentos. Esta sección explora 
algunas de las muchas maneras en las que un 
huerto comunitario puede mejorar la vida 
congregacional.

LA ADORACIÓN

“Alaben al Señor, todas sus 
obras en todos los ámbitos de 
su dominio. ¡Alaba, alma mía, 

al Señor!”  
– Salmo 103:22

El huerto puede ser un lugar maravilloso para 
dar gloria a Dios y reflexionar sobre la constante 
presencia creadora de Dios. Adorar en el huerto 
puede hacer crecer no solo frutas y verduras, 
también tu vida espiritual.

15
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Servicios especiales
SERVICIO PARA 
EMPEZAR, SEMBRAR O 
COSECHAR

Considera organizar un servicio especial para 
empezar, sembrar o cosechar el huerto. Si entre 
tus agricultores se encuentran personas de 
fuera de tu congregación o las frutas y verduras 
van a apoyar a otra organización, esta es una 
forma estupenda de reunir a los grupos.

Orden del servicio:
Himno de entrada

Oración de apertura: Dios de abundantes 
alabanzas, las montañas y las colinas, los árboles 
y los valles resuenan con tu gloria. Tus palabras 
son como la lluvia y la nieve en las colinas; 
nutren y sostienen y no regresan hasta que 
hacen nacer el fruto de tu cosecha. Hoy nos 
reunimos para glorificar tu obra de la creación 
tal como se puede ver y conocer en este huerto. 
Te damos gracias por todo aquello que será 
alimentado y glorificado aquí. En el nombre de 
tu hijo, Jesucristo, oramos. Amén.

Lecturas de las Escrituras:
 Al empezar: Salmo 65:5-13
 Al sembrar: Génesis 1:9-13
 Al cosechar: Isaías 65:21-25 

Homilía (opcional)

Al empezar: Bendición de la tierra
Dios de todo inicio, al alba de la creación tu voz 
resonó por el cosmos y la vida tomó forma. La tierra 
y los mares, el sol, la luna y las estrellas, las plantas y 
los animales, los peces y las aves, así como los seres 
humanos que fueron creados a tu imagen. Dijiste 
que éramos buenos y nos nombraste guardianes 
de tu buena creación. Hoy nos congregamos para 
glorificar el trabajo de este huerto. Es un lienzo en 
blanco para tu creación. Conviértelo en un lugar 
donde se conozca y se sienta la bonanza de tu 

bondad. Tráenos el sol para que sus rayos lo cubran 
y la lluvia para que lo nutra. Conviértelo en un buen 
suelo para sembrar y cosechar. Bendice a aquellos 
que se reúnen para soñar el potencial de esta tierra, 
que aprenden sobre las semillas y las plantas, la 
luz del sol, el agua y los patrones de las estaciones, 
lo que necesita y quiere nuestra comunidad y 
nuestro vecindario. Bendice a quienes van a arar 
esta tierra. Bendice los arados y las palas, el abono y 
las mangueras, a los carpinteros y los trabajadores, 
y a todos aquellos que trabajarán con sus manos 
para convertir este pedazo de tierra en lugar 
de abundancia. Y bendice a quienes esperan la 
bonanza de esta cosecha. Que sean alimentados en 
su espera y bendecidos al recibir. En el nombre de 
Jesucristo, nuestro Salvador y Señor. Amén. 

Al sembrar: Bendición para la temporada de 
siembra
Señor, tú enseñaste a los discípulos que de una 
diminuta semilla de mostaza brota un poderoso 
arbusto. Te pedimos tu bendición en este día para 
estas diminutas semillas, para que produzcan una 
cosecha de abundancia. Que el suelo en el que las 
plantemos sea un buen suelo, capaz de multiplicar 
por cien la cosecha. Que el sol les aporte alimento 
y las lluvias alivio. Bendice estas manos que las 
plantarán, que arrancarán la hierba mala, que las 
regarán y que un día, a la hora justa, nos traerán la 
cosecha. Y bendice las bocas que esperan el sabor 
de esta abundancia. En el nombre de Jesucristo, 
nuestro Salvador y Señor.  Amén.

Al cosechar: Bendición de la cosecha
Dios de abundantes bendiciones, a lo largo de 
la historia has prometido a tu pueblo que la 
cosecha siempre seguiría al acto de plantar, que 
se podrán recoger los frutos siempre después de 
sembrar. Te damos gracias por la abundancia de 
esta cosecha. Te damos gracias por el sol que la 
iluminó, las aguas que la refrescaron, las manos 
que la trabajaron, las herramientas que la araron. 
Ahora te pedimos que esta cosecha sea una 
bendición para quienes la reciben. Que se llenen 
sus estómagos y que se alimenten sus corazones. 
En el nombre de Jesucristo, nuestro Salvador y 
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Señor. Amén.
Bendición de cierre: Al marchar de este lugar, 
que te sientas renovado por la maravilla de la 
creación de Dios. Y que Dios, el creador, Cristo, 
+ la semilla de la nueva vida, y el Espíritu Santo, 
que alimenta a la creación, te bendigan ahora y 
siempre. Amén.

Himno de clausura

SERVICIO DE 
DESPEDIDA PARA 
LA BENDICIÓN DEL 
HUERTO

En el Día de la Tierra, o alrededor de la temporada de 
empezar, sembrar o cosechar el huerto, considera 
finalizar el servicio de adoración en exteriores con 
un servicio especial de despedida para la bendición 
del huerto.

Amigos en Cristo: Hoy damos gracias a Dios 
y pedimos Su bendición al reunirnos para 
bendecir estos huertos comunitarios para 
alabanza y gloria de Dios.

Lectura del Salmo 104:14-21.

Haces que crezca la hierba para el ganado, y 
las plantas que la gente cultiva para sacar de la 
tierra su alimento: el vino que alegra el corazón, 
el aceite que hace brillar el rostro y el pan que 
sustenta la vida. Los árboles del Señor están bien 
regados, los cedros del Líbano que él plantó. Allí 

las aves hacen sus nidos; en los cipreses tienen su 
hogar las cigüeñas. 

En las altas montañas están las cabras monteses, 
y en los escarpados peñascos tienen su 
madriguera los tejones. Tú hiciste la luna, que 
marca las estaciones, y el sol, que sabe cuándo 
ocultarse. Tú traes la oscuridad, y cae la noche, 
y en sus sombras se arrastran los animales del 
bosque. Los leones rugen, reclamando su presa, 
exigiendo que Dios les dé su alimento.

El Señor esté con ustedes.
Y también contigo.

Oremos.
Bendito eres, Señor nuestro Dios, rey del universo. 
Hiciste la tierra entera para tu gloria; toda la creación 
te alaba. Elevamos nuestras voces para unirnos al 
cántico del cielo y la tierra, de todo lo visible e invisible.

Estiraste los cielos como una carpa; dividiste el día y la 
noche; nombraste las horas y las estaciones para trabajar 
y descansar, para derribar y construir. Bendeciste a tu 
pueblo a lo largo de las generaciones y lo guiaste en la vida 
y la muerte, en la siembra y en la cosecha.

Te damos gracias, Dios, al tiempo que te pedimos que 
bendigas este huerto y a quienes lo atienden.
Bendice estas herramientas para el trabajo.  
Te damos gracias, Oh Dios. 
Bendice el agua por su alimento.  
Te damos gracias, Oh Dios. 
Bendice el sol por su luz.  
Te damos gracias, Oh Dios. 
Bendice el suelo por proveernos.  
Te damos gracias, Oh Dios. 

Dios de creación, infundiste vida al mundo con tu 
palabra y dijiste que todo el universo era bueno. 
Luego nos entregaste esta tierra para que la 
cuidáramos. Bendice a quienes cuidan y nutren este 
pedazo de tu tierra. Que este nuestro trabajo sea un 
reflejo de tu buena obra en nosotros. Te pedimos esto 
por medio de tu Hijo, Jesucristo, nuestro Salvador y 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y siempre. Amén.

Himno de despedida  

Despedida:
Vayan en paz, sean semillas de esperanza para 
el mundo. 

“Los niños vinieron al huerto, a las 
puertas de la iglesia, y encontraron 

una oruga. Estaban tan emocionados 
que se la estaban enseñando a todo 
el mundo. Más tarde nuestra oración 
fue sobre la creación y mencioné la 
oruga, el potencial que representa”.

–Rvdo. Moacir Weirich, Newark, N.J.
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OTRAS FORMAS DE 
RECORDAR TU HUERTO 
EN LA ADORACIÓN

Plegaria
Ora con frecuencia por el huerto durante las 
Oraciones de la Comunidad. Ora por el propio 
huerto, por quienes lo cultivan y por quienes 
disfrutarán su abundancia.
Dios, nuestro buen jardinero. Te pedimos tu 
bendición para nuestro huerto comunitario. 
Que el sol lo ilumine con fuerza, que las 
aguas lo bañen con suavidad. Bendice las 
manos que en él trabajan, (especialmente 
a...). Y bendice a quienes esperan su cosecha, 
(especialmente a...). Señor, en tu misericordia, 
escucha nuestra oración.

Ofrendas de la cosecha
Durante la cosecha, muestra parte de la cosecha 
en las canastas de ofrendas durante el servicio 
para que la congregación vea la maravilla de la 
bendición de Dios en las frutas y verduras.

Himnos del Libro de Liturgia 
y Cántico sobre la creación
Puedes usar los siguientes cánticos sobre la 
creación o cantar unos de tu preferencia que 
encajen con el tema de la creación.

492 Aramos nuestros campos    
 (We plow the fields)              

493 ¡Qué lindo! ¡Cuánta belleza!                    
494 De colores                      
495 Por la fecunda tierra (Gracias Señor)               
496 Al caer la lluvia          
497 Fuera con nuestro temor           
498 Dios nos hizo mayordomos                    
499 Oh Dios de lo creado                
500 Dios de las aves                  
501 Caminemos por la senda              
502 Al Dios creador damos gracias
   (Be thankful to God)          
503 Dios hizo el agua cristalina          

BENDICIONES

Bendición de las semillas
Si una semilla no cae a la tierra y muere, no 
producirá nada. Pero cuando muere y es 
sepultada en la tierra, puede dar mucho fruto. 
Bendice ahora estas semillas. Son tan pequeñas 
e insignificantes, y sin embargo en su interior 
espera una nueva vida. Bendice la tierra que las 
acogerá. Bendice el sol que las iluminará. Bendice 
el agua que las alimentará. Bendice las manos que 
las atenderán. Bendícenos mientras esperamos 
que, en su momento, venga la cosecha. Amén.

Bendición de las herramientas
Dios, en la creación del mundo nos nombraste 
guardianes de tu buena tierra. Bendice ahora 
estas herramientas que nos ayudan en nuestro 
trabajo. Bendice las palas que nos ayudan a cavar. 
Bendice las cubetas que nos ayudan a cargar. 
Las mangueras que transportan el agua. Bendice 
los rotocultores que enriquecen y airean este 
buen suelo. Bendice los martillos y los clavos, las 
sierras y los desarmadores que unieron las cajas 
y las rejas para sostener la cosecha que vendrá. Y 
bendice a los trabajadores que laboran con estas 
herramientas. Consérvalos seguros en sus labores 
y fuertes en su trabajar. Ayúdalos a ser alentados 
en tu servicio. Amén.

“Había una mujer que vino al huerto 
durante una carne asada en el 

verano y se acercó a la mesa en 
la que me encontraba. Dijo: ‘Ésta 
es una iglesia que en verdad ve a 
las personas. No solo alimenta mi 

cuerpo, también alimenta mi alma’”. 
– Susan Holty, Milwaukee, Wis.
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Bendición del suelo
En la parábola del sembrador, la semilla se 
sembraba en suelo rocoso, en los senderos, entre 
la hierba mala y en buen suelo, y solo en el buen 
suelo germinaba. Que el suelo que cultivamos sea 
un buen suelo. Que sea rico y fértil. Que el sol lo 
ilumine, que las lluvias lo bañen y que de él venga 
una cosecha de bendiciones. Amén.

Bendición de la manguera
El agua es la savia de la creación de Dios. En el 
principio, la voz de Dios habló sobre las aguas, 
llamando a la vida, con la que Dios se deleitó. Dios 
llevó agua de una roca a los israelitas en el desierto. 
En el Jordán, el propio Hijo de Dios fue bautizado 
en agua. Y por medio de las aguas del bautismo, 
recibimos nueva vida. Nuestros cuerpos, y los 
cuerpos de todas las cosas que contienen vida, 
necesitan agua para crecer. Padre bondadoso, 
bendice estas mangueras que llevan el agua de la 
vida a nuestro huerto. Que lleven el agua en las 
cantidades apropiadas para que las plantas sean 
refrescadas por los dones de vida del agua. Amén.

OTROS RECURSOS   
PARA LA ADORACIÓN

letallcreationpraise.org 

Un sitio web de recursos para ayudar a las 
congregaciones a celebrar la creación de Dios. 
Ofrece consejos para predicar, referencias de 
las Escrituras, ideas de decoración, temas de 
adoración y más.

ORACIÓN AL RECORRER  
 EL HUERTO

Utiliza el huerto como lugar de oración. Identifica 
una serie de lugares dentro del huerto donde la 
gente pueda detenerse a orar. Podrían ser cosas tan 
sencillas como un pequeño letrero. También podrías 
colocar bancos en algunos puntos para momentos 
más largos de meditación. Crea un mapa sencillo 
para guiar a las personas a través de las estaciones. 
Por cada estación, ofrece unas pocas palabras de 
guía para la reflexión y la meditación.

Al entrar al huerto: Oración para empezar el día
Dios del amanecer, ahora que entro a este huerto de 
tu creación, que este tiempo de oración crezca en mi 
interior un conocimiento más profundo de ti. Oro por 
todos los que están entrando a este nuevo comienzo, 
(especialmente por...). Amén.

Cerca de las herramientas: Oro por los 
trabajadores. Por quienes utilizan estas y otras 
herramientas para levantar la creación de Dios. 
(Especialmente por...).

Cerca del agua: Doy gracias por el agua que 
nutre este huerto y por todo el agua que nutre al 
planeta. Por los ríos y los arroyos, los océanos y 
las reservas de agua subterránea. (Especialmente 
por ...).

Cerca de una planta que me gusta comer: 
Dios, te doy gracias por los ricos sabores que nos 
nutren. Especialmente por [esta planta]. Bendice 
a quienes un día la consuman para que sea tan 
nutritiva y agradable para ellos como lo es para mí.

Cerca de una planta que no me gusta comer:
Dios, nos creaste únicos a cada uno de nosotros, 
con diferentes fortalezas y dones, gustos y 
preferencias. Bendice [esta planta] que no me 
apetece. Doy gracias por todos aquellos que sí 
se deleitan de ella y por la singularidad de tu 
creación.
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Cerca de una planta que parece sana:  Te 
doy gracias por los lugares de abundancia. 
Especialmente por...

Cerca de una planta que parece enferma: Oro por 
todos aquellos que necesitan cuidados especiales. 
Los enfermos, los que están de duelo, los pobres, 
los temerosos, especialmente por...

Mirando al cielo: Doy gracias por el sol que brilla 
y la noche de descanso. Que el huerto sea un lugar 
tanto de trabajo como de descanso. Y nos ayude a 
encontrar un equilibrio entre el descanso y el trabajo.

Cerca de una pila de abono: Dios de esperanza en la 
resurrección, bendice este abono pues de él proviene 
la alimentación para todo el año del huerto. Gracias 
por los lugares donde experimentamos la esperanza 
en la resurrección. Especialmente por...

CLASES
Las clases de cocina y de jardinería son un gran 
complemento para el huerto. Podrías invitar a los 
miembros de la congregación y de la comunidad 
a aprender sobre jardinería. Podrías dar clases 
de cocina con ingredientes del huerto. Podrías 
compartir recetas en el boletín de tu congregación o 
en su página en Facebook. Usa tu imaginación para 
maneras de aprender. 

Trinity en Nampa, Idaho:  
El huerto es una clase viva

En Nampa, Idaho, los Huertos Comunitarios Trinity 
se convirtieron en un salón de clases. Crearon 
un manual de huertos comunitarios, “Growing to 
Feed Many” , escrito por sus agricultores, iniciaron 
clases de conserva de alimentos y crearon un 
libro de recetas inspirado en los alimentos de su 
huerto. La reverenda Meggan Manlove dice: “Lo 
que une a la comunión, las clases de conserva de 
alimentos, la caminata por la cosecha y las comidas 
comunitarias tratan sobre las relaciones alrededor 
de la mesa. Es ahí donde Jesús cruzaba fronteras y 
ampliaba el reino”. 

DESPENSA DE COMIDA
Asociarse con una despensa de comida comunitaria 
permite conseguir alimentos para las personas que los 
necesitan. Además, al donar frutas y verduras frescas 
a una despensa de comida, las personas reciben más 
nutrientes para una dieta saludable y una vida sana. 

EDUCACIÓN CRISTIANA

Explora la teología sobre la creación de Lutero
Usa el Catecismo Menor de Lutero como inicio para 
una conversación sobre Dios el creador y cómo 
formamos parte de la buena creación de Dios.

Objetivos de aprendizaje

• Somos cocreadores con Dios, y eso nos da una 
responsabilidad de amor por la tierra. 

• Todos somos creaciones amadas de Dios. 

Lean juntos las enseñanzas sobre el 
Credo del Catecismo Menor de Lutero.

Artículo Primero: la Creación

Creo en Dios Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

¿Qué quiere decir esto?

“Creo que Dios me ha creado y también a todas 
las criaturas; que me ha dado cuerpo y alma, ojos, 
oídos y todos los miembros, la razón y todos los 
sentidos y aún los sostiene, y además vestido y 
calzado, comida y bebida, casa y hogar, cónyuge 
e hijos, campos, ganado y todos los bienes; que 
me provee abundantemente y a diario de todo lo 
que necesito para sustentar este cuerpo y vida, 
me protege contra todo peligro y me guarda 
y preserva de todo mal; y todo esto por pura 
bondad y misericordia paternal y divina, sin que 
yo en manera alguna lo merezca ni sea digno de 
ello. Por todo esto debo darle gracias, ensalzarlo, 
servirle y obedecerle. Esto es con toda certeza la 
verdad”.
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Questions for conversation:

Cuestiones para conversar

• ¿Cuál es tu parte favorita de la creación de Dios? 

• ¿Qué significa para ti que Dios te creara, sí, a ti, 
junto con todo lo que existe?

• ¿Cuáles son algunas de las cosas que Dios 
“ofrece diariamente y en abundancia”? ¿Cómo 
se ofrecen? [Ejemplo: La leche que se ordeña 
de las vacas, los granjeros que las cuidan, el sol 
y la lluvia para la hierba que las alimentan, las 
fábricas que procesan la leche para que nos 
llegue de manera segura y la podamos beber, 
los empleados de la tienda donde compramos 
la leche, etc. Todas estas personas forman parte 
de la acción creadora de Dios para traernos la 
leche y que la bebamos]. 

• Elige algo que Dios “provea diariamente y en 
abundancia” y escribe una oración de gracias 
por todas las cosas que se combinan para 
proveerte. Sé lo más creativo que puedas.

• Piensa en tu propia vida. ¿Cómo formas parte 
de la acción de Dios de “proveer diariamente y 
en abundancia” a otras personas? 

• Haz lo mismo para el huerto. ¿Qué partes distintas 
de la acción creadora de Dios se combinan para 
que crezcan los alimentos en el huerto?

La agricultura como práctica espiritual 
» Objetivos de aprendizaje

• La espiritualidad se puede cultivar en muchas 
áreas de nuestra vida, incluidas las tareas físicas. 

• Dios está en nuestro trabajo y, por lo tanto, 
Dios está en nuestros cuidados del huerto. 

Pregunta de entrada: Como grupo, compartan 
algunas prácticas espirituales que ya estén 
realizando. ¿De qué manera te son útiles para 
cultivar tu espiritualidad? 

A menudo, cuando pensamos en prácticas 
espirituales, tendemos a pensar en cosas como 
la oración, la meditación, quizás la escritura, 
hasta colorear se ha vuelto popular. Todas son 
actividades maravillosas y formas de profundizar 
en nuestra espiritualidad, ¿pero qué hay de los 
más inquietos de entre nosotros? ¿Incluiste en tu 
lista correr, hornear, o hacer limpieza a fondo? 
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Muchas órdenes religiosas practican el “orar y 
trabajar” (del latín ora et labora) una práctica que 
combina la contemplación y la acción. Esta práctica 
considera que la oración y el trabajo son socios que 
pueden ayudarnos a profundizar cada uno en el otro. 

¡Prueba esto! 
Elige una tarea sencilla, algo bastante simple y 
repetitivo, como desyerbar, sembrar semillas, 
recoger las hojas caídas de los árboles, etc. Fija un 
tiempo determinado que pasarás haciendo esa 
tarea. Dependerá de tu tiempo, pero entre 10 y 
30 minutos es una buena cantidad para empezar. 
Durante ese tiempo, intenta mantenerte en silencio 
y concéntrate solo en la tarea que estás haciendo. 
Utiliza la tarea como un punto de concentración 
para tranquilizar tu mente. Si tu mente empieza 
a divagar, regrésala a la quietud redirigiendo tu 
atención a lo que estás haciendo. 

Cuando se termine el tiempo, regresen a ser parte 
del grupo y hablen de las siguientes cuestiones.

• ¿Cómo te sentiste al trabajar en silencio?

• ¿Qué notaste mientras estabas trabajando?

• ¿Te resultó difícil mantener la concentración? 
¿Qué tipo de cosas te llamaron la atención? 
¿Cómo volviste a recuperar la concentración?

• Si ya has practicado antes la oración en silencio, 
¿te resultó más fácil o más difícil mientras estabas 
realizando una tarea? ¿Por qué o por qué no?

El huerto como espacio sagrado 

» Objetivos de aprendizaje

• Al crear un huerto, creamos espacios para 
la comunidad y Dios ha prometido estar en 
medio de nuestras reuniones. 

• Estudia los pasajes bíblicos que tenían 
de marco un huerto y habla de cómo eso 
realzaba la historia. 

• Sagrado significa conectado a Dios, así que en 
medio de un huerto nos estamos conectando 
a Dios en el acto de trabajar con las plantas y 
encontrarnos en ese espacio verde.  

Pregunta de entrada: Elige una historia bíblica y 
describe el entorno de la historia. Por ejemplo, si 
elegiste el bautismo de Jesús, podrías describir el 
Río Jordán, de cómo la corriente de agua recorría 
el paisaje. Podrías describir hasta qué punto las 
multitudes se veían fuera de lugar en el desierto 
yermo. Da todos los detalles posibles sin describir la 
historia en sí. Pide a los demás miembros del grupo 
que intenten adivinar la historia en la que estás 
pensando a partir de su entorno. Luego cambia de 
posición hasta que todos los miembros del grupo 
hayan tenido oportunidad de dar una descripción.

Cuando leemos la Biblia, no solemos dedicarle mucho 
a pensar en el entorno de las historias. Resulta más 
fácil quedar atrapado por la acción de los personajes o 
el flujo de la historia. Pero la Biblia tenía la costumbre 
de utilizar los lugares para desarrollar el significado. 
Por ejemplo, en la historia de Jonás, en lugar de viajar 
a Nínive, Jonás partió hacia Tarsis. Tarsis no solo 
se encontraba en la dirección equivocada; para las 
primeras personas que escucharon la historia, Tarsis 
debía de haberse encontrado en el extremo más 
lejano del mundo conocido. Estaba, literalmente, en el 
punto más lejano al que uno podía ir. Desde nuestro 
contexto, sería como que nos pidieran ir a una ciudad 
vecina y, en lugar de hacerlo, nos pusiéramos en 
camino hacia Marte.

En este estudio, se te invita a examinar tres 
pasajes de las Escrituras que tengan lugar en un 
huerto. Por cada uno de los pasajes, se te invita a 
hablar de las siguientes cuestiones:

• Describe el entorno. ¿Habían partes de la 
descripción que todos visualizaron de la misma 
manera? ¿Qué diferencias imaginó cada persona? 
¿Cómo cambió tu propia imagen el escuchar las 
descripciones de los demás?

• ¿Por qué pensaste que esta historia se desarrolla 
en un huerto? ¿Es el entorno importante para la 
historia? ¿Por qué sí o por qué no?
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• ¿De qué manera sería diferente la historia si 
se desarrollara en una ubicación diferente, 
como una zona comercial en una ciudad, un 
vecindario suburbano o la selva? 

                  Pasajes para leer y abordar:

Génesis 2:5-15 – La creación de la humanidad
Juan 18:1-11 – Jesús es traicionado por Judas

Juan 19:40-42, 20:11-18 – El entierro y   
resurrección de Jesús

OTROS RECURSOS 
EDUCATIVOS

lutheransrestoringcreation.org

Lutherans Restoring Creation es una 
organización comunitaria de los luteranos que 
busca hacer del cuidado de la tierra una parte 
integral de la vida y la misión de la iglesia. Su 
página web es un gran recurso para la obra de 
defensa de los derechos humanos y los recursos 
teológicos con respecto al cuidado de la creación.

AGRICULTURA 
INTERGENERACIONAL 

El huerto puede ser un lugar propicio para que 
personas de todas las edades se reúnan para 
conocer la creación de Dios.

“Tenemos un programa de verano 
para los jóvenes para tenderle la 
mano a la comunidad repartiendo 

volantes y hablando con los 
negoc ios. La mayor parte de la 
comunidad son personas de la 

tercera edad. En nuestro mercado 
tenemos un día de la tercera 

edad con descuentos y música 
en v ivo, y nos asoc iamos con 

negoc ios locales para o frecerles 
el transporte. El huerto se está 
convirtiendo en un destino para 

las personas del vec indar io, 
s iendo un lugar donde se pueden 

conocer unos a otros”.
– Jeanine Hatcher, Detroit, Mich.
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Amigos del huerto de la congregación
Las habilidades de agricultura se han 
transmitido de generación en generación. 
Si hay personas de la tercera edad en tu 
congregación que tengan experiencia en 
agricultura, preséntalos con niños que estén 
interesados en aprender o a la clase de la 
escuela dominical. 

Escuela dominical en el huerto
Crear oportunidades educativas es una forma 
estupenda de hacer que los niños se interesen 
por el huerto. Estas son algunas ideas para que 
te pongas en marcha:

• Pide a los grupos que trabajen en una sección 
del huerto como clase de la escuela dominical.

• Sirve bocadillos del huerto en la escuela 
dominical.

• Pide a los estudiantes de la escuela 
dominical que preparen refrigerios con 
productos del huerto para el momento social.

• Pide a niños y jóvenes de la iglesia que hagan 
ilustraciones para el huerto, como letreros de 
plantas o letreros con versículos de la Biblia. 
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Análisis del suelo

• pcusa.org/resource/gardensafegardenwell/
 
Riego

• irrigationtutorials.com/
• Drip Irrigation: https://goo.gl/IXY3FQ
• extension.uga.edu/publications/detail.cfm?number=C1027-12

Caja de herramientas de Food and Hunger Connections:

• download.ELCA.org/ELCA%20Resource%20Repository/Food_and_Hunger.pdf?_ga=1.14223091.518637534.1430315672

Enlaces de conservación del agua:

• popularmechanics.com/home/lawn-garden/how-to/g559/9-water-conserving-tips-for-summer-gardening/
• themicrogardener.com/ten-water-saving-tips-for-your-garden/ 
 
Agricultura bio-intensiva
• www.rootsimple.com/2009/10/lets-get-biointensive/
• homeguides.sfgate.com/design-biointensive-garden-35377.html
 
“Cultivamos para alimentar a muchos: Cómo Trinity Community Gardens, Inc. cosecha más comida con 
menos espacio”
• Recurso bibliográfico de un huerto comunitario que cuenta su historia y da consejos sobre cómo empezar. 
• trinitycommunitygardens.com 

SECCIÓN CUATRO: Apéndice de recursos
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Notas:
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Susan Holty, Iglesia All People’s, Milwaukee, Wis.

Bea Jones, Iglesia Luterana Christ the King, White Bear Lake, Minn.

Rick y Linda Knapp, Iglesia Luterana Bethlehem, Santa Rosa, Calif.

La reverenda Meggan Manlove, Iglesia Luterana Nampa Trinity, Nampa, Idaho

Dennis Murmyak, Arrive Ministries (ministerios de llegada), Richfield, Minn.
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